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33.	¿Existe  
		  el infierno?

Para memorizar: “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que 
rechaza al Hijo no sabrá lo que es esa vida, sino que permanecerá bajo el cas-
tigo de Dios” (Juan 3:36).

Para romper el hielo

	 Marque el piso con tiza para jugar a la rayuela. (Para jugar deberá dibujar 
siete cuadrados, un rectángulo dividido al medio, centrado con respecto los 
cuadrados iniciales, y otro cuadrado alineado con los primeros). Numere cada 
cuadrado del uno hasta al diez. Antes del primer cuadrado haga un círculo 
y escriba la palabra Cielo. Después del último cuadrado, trace otro círculo y 
escriba: infierno.
	 Cada participante deberá tirar una pelota dura de papel dentro de uno 
de los cuadrados, saltar en ellos con un solo pie y con los dos pies en el rectán-
gulo del medio. El jugador deberá agacharse en el cuadrado anterior a donde 
cayó la pelota, tomarla, saltear el cuadrado que tenía la pelota y continuar el 
recorrido. Si llegara a perder el equilibrio y caerse, quedará fuera del juego.

	 Ganador y perdedor, Cielo e infierno; sólo existen dos opciones para cada 
ser humano. Ahora ayúdelos a memorizar el versículo principal.

Ilustración

	 Laura amaba a la abuela María. Siempre que podía iba a su casa para pasar 
unos días, consciente que ella siempre la agasajaba con sus comidas. Todas las 
noches Laura dormía en la cama de la abuela. ¡Cómo le gustaba dormir abra-
zando a su abuela! Pero lo que más le gustaba era escucharla cuando contaba, 
con lágrimas en los ojos, cómo Jesús había sufrido el castigo de los soldados 
y la crucifixión, para ofrecernos la posibilidad de ser salvos. ¡La abuela María 
realmente amaba a Jesús!
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	 Cuando Laura se enteró que su abuela estaba enferma, se preocupó mucho; 
su abuelo había fallecido después de enfermarse y tenía miedo que ocurriera 
lo mismo con ella. Y eso fue lo que ocurrió. Entonces Laura lloró mucho; ella 
sentía la ausencia de su querida abuela.
	 En el servicio fúnebre su padre dijo que, como la abuela había sido muy 
buena, sólo quedaría un tiempo en el purgatorio para pagar sus pecados; luego 
iría al Cielo a vivir con Jesús. Pero una semana después ella fue a misa y el cura 
dijo que todos deberían rezar mucho y encender velas para que la abuela saliera 
del infierno y fuera al Cielo. Un mes después escuchó lo mismo y cuando se 
cumplió el año repitieron el discurso en la misa conmemorativa. Laura, que 
ya tenía 10 años, salió de la iglesia indignada.
	 —Dios no es justo, —pensaba ella, aunque no se animaba a expresarlo. 
¿Por qué si la abuela amaba tanto a Jesús sigue en el infierno, sufriendo el fue-
go y las torturas de Satanás y sus ángeles malignos? ¡Y qué sería de mi si Dios 
me escucha hacer esta afirmación!
	 Cuando Laura creció, compró una Biblia y comenzó a leerla con atención. 
Fue entonces cuando descubrió que la Palabra de Dios no sustenta la existencia 
del infierno. ¡Qué alivio fue saber que las cosas no eran así!

Tema

1.	 La Biblia afirma, en su idioma original, que cuatro personas estuvie-
ron en el infierno. ¿Describe cada caso? Lee Génesis 37:35; Job 14:13; 
Jonás 2:2 y Hechos 2:23 al 24 y 31. ___________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________

2.	 La Palabra de Dios afirma que cuando alguien muere deja de ser y no 
va a ningún lado. Y entonces, ¿qué significa la palabra infierno? Tan 
solo sepultura.

3.	 La Biblia menciona el tormento eterno y el fuego que nunca se apaga 
para establecer un contraste con la vida eterna.

4.	 Sólo la parábola de Lázaro y el mendigo cuenta la historia de alguien 
que, luego de morir, va al infierno. Pero se trata una parábola basada 
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en una leyenda. Jesús la aprovechó para enseñar que todo lo que poda-
mos hacer en beneficio de los demás debe ser hecho mientras estamos 
vivos. (Lucas 16:19-31).

5.	 Lee los siguientes versículos que demuestran que Dios desea que na-
die muera o sufra eternamente. Ezequiel 18:23, 31 al 32 y 33:11; Juan 
3:16; 2 Pedro 3:9 y 1 Juan 4:8.

Para debatir

1.	 ¿Pensaste alguna vez que no vale la pena salvarse?
2.	 ¿Quién quisieras que fuera tu vecino en el Cielo?
3.	 ¿Qué personas que aún no eligieron a Jesús te gustaría ver en el Cielo? 

¿Puedes hacer algo para ayudarlas a prepararse?
4.	 El mayor castigo de los pecadores no será ser quemados eternamente 

sino perder la posibilidad de disfrutar de verdadera paz, felicidad y 
compañerismo con Jesús. ¿Existe algo mejor?
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